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El PUEBLO
español lu ch a  
porque se reco­

nozca y  se afirme la legi­
timidad de las decisiones 
emanadas de la mayoria 
de la opinión. Ninguna mi- 
noria, sean cuales fueren 
las banderas que desplie­
gue, tiene titulos para  
im ponerse a lo restante 
del pais. ____

Presentación de credenciales del nnevo Embajador de 
liéjico en España a S. E. el Presidente de la República
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A yer m añana, a  las doce, se ha efectuado el acto 
de la’presentación de credenciales del nuevo embajador 
ót Méjico en E sp añ a , don Adalberto T ejed a, al pre- 
dente de la República, don M anuel Azaña.

E l representante de la nación m ejicana £ué al P a­
lacio de Pedralbes acompañado del introductor de em- 
kijadores, D . Am ós Salvador, y  de su séquito, 
puesto por el agregado m ilitar D . Reinaldo A . H ija r , 
ti capitán-ayudante D . Federico Zapoy Acosta, el cón- 
nl general D . A lejandro Gómez M aganda, e l secreta­
rio de E m bajada D. Eduardo Luquiu y  el teniente de 
fragata S r .  Cano,

Al llegar al Palacio presidencial, rindió honores 
ailitares ai nuevo Em bajador el Batallón de la Presi­
dencia de la República. Tanto a  la ida como al regre­
so, fué acompañado por fuerzas de la Escolta Presiden­
cial, que lucían uniforme de gran  gala.

He aquí los diícursos cambiados entre el S r . E m ­
bajador y  S . E .  el Presidente de la República :

Discurso del Sr. Embajador
S E Ñ O R  P R E S I D E N T E ;
Cumpliendo un alto encargo que sobrepasa mis 

®trecimientos, tengo el honor de poner en manos de 
Muestra Excelencia las C artas que me acreditan como 
Embajador de los Estados Unidos M exicanos ante el 
f^ ie rn o  de la República, así como las de retiro de 

distinguido antecesor.
-\1 in iciar con este acto mis funciones en la  elevada 

misión que se me ha conferido, deseo, ante todo, s ig ­
nificar a \ 'u estra  Excelencia mi profunda satisfacción 
por el honor con que mi Gobierno me ha distinguido 

designarme para representarlo ante el de esta pu­
ente y  heroica E sp añ a, que con singular denuedo de­
fiende su  autonomía y  sus instituciones contra la in jus­
tificable agresión de quienes pretenden imponerle nor- 
®ns opuestas a sus aspiraciones y  a  sus vitales inte- 
**8es.

En el desarrollo de mi gestión, seguiré la línea in- 
fexible que M éxico se ha trazado en su vida de rela­
j o  con los demás pueblos, ajustándose al leal cum- 
P-iniiento de sus deberes de nación am iga, consecuente 

su tradición histórica de respeto preciso e inva- 
•^íble a  los postulados básicos del Derecho. E s  por esto 
lue el gesto mexicano de asistencia a  un (Gobierno 
*m:go, emanado de la voluntad popular, ha sido inob- 
^ b l e  dentro del más puro e irreprochable criterio 
JUddico internacional, y  por eso también, desde la 
P' îmera hora de la  tragedia española, M éxico definió 

Conducta, aceptando sus consecuencias, consciente 
 ̂ su responsabilidad, impulsado por el fervor de sus 

**tuerzos en m ás de un siglo de su historia, para en- 
su  existencia conforme a  un régimen social de 
y  bienestar.

I En ningún otro país como en M éxico el alma popu­
l a  se ha conmovido tan hondamente ante la dura 

que soporta con ejem plar abnegación y  v a l^ t ía

^ ''o  los caracteres de una rebelión contra la opresión 
^  'tna monarquía y  una clase privilegiada de clérigos 
B como la que ha atormentado al pueblo espa-
^  nuestra vida se desenvuelve en un continuo ba- 
.har contra invasiones extranjeras, contra un impe- 

de aventureros ayudados por traidores, que obligan

a la República a  refugiarse en un jirón del territorio 
nacional, representada por el presidente Juárez, que 
con anterioridad había promulgado las leyes de refor­
ma y  que, con un puñado de patriotas, combate al in­
vasor contra uua dictadura que, por largos años, tortu­
ra  a l pueblo con las m ás hondas desigualdades .socia­
les, y ,  por último, como en E sp añ a ahora, fué preciso 
combatir y  aniquilar a  un ejército de pretorianos que, 
en contubernio con el clero y  los acaparadores de la 
riqueza, asaltó el Poder, sacrificando al más alto repte- 
sentante de la nación. Pero, a  través de esta larga 
contienda, en la conciencia nacional arraiga y  se pre­
cisa una avanzada ideología revolucionaria, cuya m ag­
nífica realización alcanzamos en el presente momento 
de la vida mexicana, rebosante de satisfacciones y  fe­
cunda en esperanzas para la  clase laborante.

E sp añ a y  M éxico van , por trayectorias convergen­
tes, hacia el mismo ideal, sustentando una doctrina 
social basada en los principios irrefutables que condi­
cionan la vida, tanto en la singularidad como en la 
pluralidad de los seres.

E l  conflicto social surge del orden biológico como 
una consecuencia natural. Dos fuerzas de diferente di­
rección se manifiestan en el plano en que se_ desarrolla 
la vida humana : el instinto de conservación indivi­
dual, que hace del hombre el objeto, la razón y  el centro 
de gravedad de las concepciones del Derecho y  la eco­
nomía, y  el instinto de conservación de la  especie, que 
afirma y  defiende el interés general, confiriendo a  la 
colectividad los títulos preeminentes de un supremo fin.

L a  composición de estas dos fuerzas, o sea la deter­
minación de su resultante, genera los fenómenos de 
nuestra ascendente adaptación orgánica, siendo su 
magnitud y  desplazamiento angular los que determi­
nan las modalidades que a  través de la historia nos 
presenta la evolución del concepto de la justicia.

Corresponde al sociólogo v  al político buscar la 
coordinación de los intereses que e?as dos fuerzas re­
presentan mediante un proceso técnico, integral y  hu­
mano, teniendo en cuenta que la  resultante tendrá for­
zosamente que acercarse a  la componente que repre­
senta el interés superior, que es el de la especie, es 
decir, el interés colectivo.

L a  ética contenida en la s  anteriores consideraciones 
impone, tanto al individuo como a los pueblos o enti­
dades raciale.s, el deber de una fraternal y  recíproca 
asistencia aplicada al bienestar y  progreso de todos y  
cada uno, lim pia de los exclusivism os y  de las discu- 
tible.^ y  arrogantes superaciones que han causado la 
zozobra en que el mundo se debate.

Por eso M éxico recurre, en todas las ocasiones, a 
la conciencia universal, y a  como miembro de institu­
ciones internacionales, o  bien por gestiones directas 
ante los Gobiernos de los deniás países, abogando ^ r  
el respeto a la  soberanía y  derechos del pueblo e s | ^ o l  
y  por e l reconocimiento y  afirmación de las legítim as 
prerrogativas de su Gobierno.

E s  indudable que si, desde el principio de esta san- 
grienta contienda, se hubiese tomado esa determina­
ción, la República habría estado en aptitud de resta­
blecer la tranquilidad en el suelo español y  no se 
habrían producido las graves complicaciones interna­
cionales, que seguramente precipitarán a l mundo en la 
m ás terrible de las hecatombes, s i las norm as estable­
cidas para garantizar la  ju sticia  y  la paz entre las 
naciones permanecen olvidadas por la  institución a 
quien corresponde imponer su  observancia.

E n  esta lucha de E sp añ a, los defensores de la R e­
pública lo son, a la  vez, de las libertades humanas,

por lo que es de esperarse que sus heroicos sacrificios 
decidan a  las democracias a rectificar el criterio que 
les impusieron la  imprevisión y  un superficial análi­
s is  de los motivos y  el carácter del conflicto, cuyo des­
arrollo nos descubre sus aspectos de universalidad.

N o  puedo term inar sin e x ^ e s a r  a  V uestra E x c e ­
lencia, en nombre del S r . Presidente Cárdenas y  en el 
mío propio, el voto más sincero por el triunfo de las 
arma.s de la República como necesaria conclusión de 
este glorioso capítulo de SU historia, escrito con la 
sangre generosa y  fecunda del esforzado pueblo espa­
ñol, que lucha por el advenimiento de una era de paz 
y  progre.'ío, condicionados por la justicia y  los dere­
chos de la  clase trabajadora.

Discurso de S. E. el señor 
Presidente de la República

S E Ñ O R  E M B A JA D O R  :
Me sirve de satisfacción recibir de vuestras manos 

las C artas que os acreditan como Em bajador de los 
Ei^tados Unidos M exicanos, al mismo tiempo que me 
hacéis entrega de las Recredenciales de vuestro pre­
decesor. Plácem e dedicar, en esta ocasión, al señor don 
Ram ón P . de N egri el recuerdo que las cualidades 
desplegadas en e l ejercicio de .̂ u cargo merecen.

Acepto y  agradezco, señor Em bajador, las pala­
bras de fraternal afecto que d irig ís a la Nación espa­
ñola, sometida una vez más al destino de defender 
con las arm as .su independencia y  su libertad, cuyo 
mantenimiento va ligado también, como otras veces, 
al del respeto al Derecho y  a  la paz universal, ame­
nazada o rota.

E s  m uy exacto, señor Em bajador, que M éxico ajus­
ta su  vida de relación con los demás pueb!o.s al leal 
cumplimiento de los deberes que impone la ley inter­
nacional. Reprueba la violencia. Reprueba la introm i­
sión de poderes extranjeros en los asuntos interiores 
de uq pueblo. E-sta virtud es tanto más admirable 
cuanto m ás frecuentes son los casos en que la vemos 
olvidada. E spaña conoce m uy bien la pulcritud 3- la 
decisión con que el Gobierno y  el pueblo mexicanos 
respetan y  afirman los derecho.s de la  República espa­
ñola, que no son otros que los de la Nación, en su 
conjunto, para decidir libremente el régimen a  que 
quiere estar sometida. A s í lo ha hecho en varias oca­
siones durante Iw  últimos años y  así lo volverá a  hacer 
en cuanto normalmente pueda ser convocada para el 
caso. E l  pueblo español lacha porque se reconozca y  
se afirme la legitim idad de las decisiones emanadas de 
la m avoría de la opinión. N inguna minoría, sean cua­
les fueren las banderas que despliegue, tiene títulos 
para imponerse a lo restante del pais. L a  fortaleza 
necesaria para hacer frente a las duras prueba.® ac­
tuales se funda en esta persuasión, probada por la 
experiencia : la inmensa m aj’oría del pueblo español 
no quiere v iv ir  sujeta a  una voluntad despótica e  irres­
ponsable. N ingún régim en político, en ningún país del 
mundo, en ninguna época de la historia, cuenta, n i ha 
podido contar, con la adhesión unánime de todos los 
ciudadanos. Pero en el punto a  que ha llegado el ade­
lanto político en los pueblos civilizados, la convivencia 
pacífica con los disidentes o los descontentos siempre 
es posible bajo un Estado inteligente y  tolerante que 
garantice la  conciencia individual, la libertad civil y  
política, propugne la justicia social y ,  amparándola
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con la  ley , asegure a  la  personalidad del hombre el 
camino de su  expansión y  progreso.

Recordar que M éxico ha conocido sufrim ientos 
m u y semejantes a los que ahora azotan al pueblo es­
pañol es de vuestra parte, señor Em bajador, una fine­
za. M éxico no los olvida en estos momentos en que 
d isfruta del bien inestim able de la  paz. E s  fiel a sí 
m ismo, a  su  ser histórico. V uestra experiencia propia 
os sirve  para m edir la  profundidad de esta crisis es­
pañola, y  la resolución con que sostenéis el claro dere­
cho del pueblo español no es solamente una actitud 
de la  razón política y  juríd ica , sino un sentimiento 
caluroso. E s  también cierto que al proceder así el (¿o- 
bierno y  e l pueblo mexicanos, se percatan de la  gra­
vedad creciente que im plican los ataques a  mano ar­
mada contra la  República española y  del iuterés gene­
ra l en el pronto restablecimiento de la  normalidad 
internacional.

Podéis estar seguro, señor Em bajador, de que en 
todo momento hallaréis la  m ejor voluntad de m i parte 
y  en el Gobierno español para facilitaros el ejercicio

de vuestra función, en la  cual os a3oidará también el 
sincero afecto con que este pueblo corresponde, como 
siem pre, a  las inequívocas prueba.*» de sim patía y  soli­
daridad que recibe de M éxico.

Acepte, señor Em bajador, mi cordial bienvenida 
y  los votos que hago por la  ventura personal del señor 
Presidente de los Estados Unidos M exicanos y  por la 
paz y  prosperidad de M éxico.

El Embajador de Méjico dedica fra­
ses cordialísimas a los espadóles

E n  el local de la Em bajada de M éxico, e l coronel 
don Adalberto Tejeda pronunció ante los micrófonos 
de los noticiarios cinematográficos españoles, las s i­
guientes palabras :

«E s para mí m uy grato  dirigirm e al pueblo de la 
Esp añ a Republicana en el momento preciso en que 
acabo de poner en mano? del Excelentísim o S r . Pre­

sidente de la  República española las cartas que 
acreditan como Em bajador de M éxico ante el GoL, 
no de E spaña. M i saludo y  el de los trabajadores 
mi país e s  para los valientes defensores de la causa 
la República, por cuyo feliz éx ito  me complazco 
form ular, una vez m ás, m is mejores votos.»

Ante los aparatos de las casas americanas, prono 
ció estas palabras :

tE s  un gran placer para mí dirigirm e, con un 
cuantas palabras, al pueblo de los Estados Unidos 
Am érica, el que ha permanecido fiel a su tradici 
de democracia y  respeto a las instituciones legal 
E sto y  s e ^ r o  de que el pueblo de los Estados U nij 
de Am érica es un buen amigo del pueblo español 
por lo tanto, no puede permanecer indiferente ante 
tragedia actual de E spaña. Como Em bajador de 1 
Estados m exicanos y  como un  am igo de los trabai 
dores norteamericanos, salúdoles de la manera n¡ 
cordial en el preciso momento en que he presenta 
m is cartas credenciales al señor Presidente de la R 
pública Española.»
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Simulación de justicia en los tribunales facciosos foei

Paralelamente a la generosa serenidad de los 
tribunales de la República, ofrecemos el reía-* 
lo  de un característico  C onsejo de Guerra  celebrado por los fascistas en Teruel
(Por teléfono, de nuestro coTTesponsd 

en Videncia.)

E l procesado.—Encorvado, decré­
pito, talos sus blancos cabellos, este 
anciano, Jacinto de los Santos Agui- 
lar, que durante veinte años fue guar­
dia municipal en Teruel; ejercía su 
cargo con la comprensión indulgente 
y  amable de viejecillo bondadoso. 
Era muy popular en la ciudad y, sin 
embargo, pocas personas conocían el 
nombre ni los apellidos de aquel apa­
cible agente de la autoridad local. El 
pueblo le llamaba sencillamente «el 
guardia bueno» y así resumía la iden­
tificación perswial y la simpática eje- 
cutona moral de aquel hombre con 
modesto uniforme, andar fatigoso y 
gesto invariable de afabilidad son­
riente.

Su modesto sueldo de funcionario 
subalterno, le obligaba a aceptar ocu­
paciones eventuales que llenaban las 
horas en las que se hallaba franco 
de servicio. Se dedicaba al cobro de 
rec'bos por encargo de alguna enti­
dad, transmitía recados en determina­
das casas de comercio o redactaba 
cartas como memorialista de gente 
humilde que no sabía hacerlo por sí. 
Su fama de hombre servicial, hones­
to y  discreto, le proporcionaba esas 
pequeñas ayudas, suficientes para sa­
tisfacer sus modestas necesidades eco­
nóm icas.

Así vivía, pacífico y feliz, ese vie­
jo «guardia bueno» de Teruel, en la 
afectividad campechana del vecinda­
rio.

Fundamento de una persecución.—  
Esto fue hasta que, en la segtmda 
quincena de julio de 1936. se produ­
jo la rebelión militar fascista y  la 
confiada capital del Bajo Aragón que­
dó dtmiinada por los facciosos en ar­
mas. La plácida existencia de la ciu­
dad se truncó repentinamente con la 
conmoción del terror, bajo la feroci­
dad persecutoria iniciada por los 
guardias civiles que, sublevados en 
distintos pueblos de la comarca, se 
habían concentrado en Teruel y, uni­
dos a jóvenes falai^stas armados y  
a otros elementos reaccionarios, pro­
cedieron a perpetrar el aniquilamien­
to de todo cuanto transcendía a espí­
ritu liberal.

Un día, cuando Jacinto de los San­
tos llegó a la Casa-Ayuntamiento pa­
ra empezar las horas de servicio, fué 
recibido con gesto hosco por las nue­
vas autoridades, quienes le comunica­
ron bruscamente que había sido de­
clarado cesante y  que, además, que­
daba en situación de detenido. El 
«guardia bueno», anonadado al escu­
char aquellas órdenes m edradas, 
aventuró unas temerosas interroga­
ciones. ¿ Qué daño había podido

ocasionar él, en su larga existencia de 
honradez y  de bondad para todos? 
Su permanencia en el caigo durante 
veinte años, respetado en su pues­
to en las más diversas situaciones po­
líticas, era el mejor título de su cons­
tante exactitud en el cumplimiento 
del deber, y  su alejamiento de las lu­
chas pasionales, que éJ había creído 
siempre que eran actividades para ser 
realizadas por los dirigentes de los 
partidos.

El militar designado como jefe 
de persona] por las autoridades fac­
ciosas le fulminó una mirada hostil. 
Luego le habló con maliciosa sonrisa.

¿Conque el guardia Jacinto San­
tos no se había inmiscuido nunca en 
política? ¿Es que había olvidado que 
en algunas ocasiones había actuado 
CMno cobrador de recibos en el Círcu­
lo  Radicalsocialista?

Balbuceó eJ interpelado unas justi­
ficaciones. S í;  era cierto lo que se 
le decía: pero él lo había hecho por 
ganar buenamente unas pesetas. Ade­
más, aquello había ocurrido hacía ya 
mucho tiempo, aparte el hecho de 
que muchos afiliados al Partido Radi- 
calsocialista se unieron con las de Ac­
ción Republicana y  constituyeron Iz­
quierda Republicana.

El otro no le dejó terminar. Su in­
terrupción fué rotunda: |Basta! Si 
quería salvarse, había de facilitar a 
las patrullas de «salud pública»— ban­
das fascistas encargadas de profanar 
hc^res y  detener a personas afectas 
a la República, que eran fusiladas 
horas después— l̂os nombres y  deta­
lles que se le pedían referentes a to­
dos los que habían sido afiliados al 
partido Radicalsocialista.

AI escuchar aquello, surgió en el 
«guardia bueno» su instinto de repul­
sión ante la acción delatora contra 
personas que se habían significado 
precisamente por sus ideas de reden­
ción del pueblo. El tono de su voz 
humilde adquirió de pronto una fir­
meza decisiva. Aquello que se le pe­
día era indigno de un hombre de 
bien y  eso no lo haría él nunca.

Otra vez Jacinto de los Santos sin­
tió sobre él la expresión agresiva de 
aquella fría sonrisa del militar y  sus 
palabras agoreras. No había por qué 
comentar. ¡Y a  vería el viejo guardia 
cómo las autoridades se encargarían 
de obligarle a que hablase, obedecien­
do sus órdenes!

El «guardia bueno» fué sometido a 
amenazas, a vejaciones crueles. A  ve­
ces los guardianes fascistas le habla­
ban con desenfadada sinceridad : no 
le habían fusilado ya, porque no per­
dían la e^ieranza de que él Ies fuese 
útil con sus noticias, que algún día 
acabaría por revelar. '

El Consejo de guerra.—El día 7 
de febrero de 1937. se celebró en T e­
ruel uno de los Consejos de guerra. 
El banquillo de los acusados lo ocu­
paba el anciano Jacinto de los Santos 
Aguilar, contra ed que el Fiscal mili­
tar formuló unas inexorables inculpa­
ciones. El procesado era un ampara­
dor de rojos peligrosos, por lo que se 
Ic debía considerar incurso en el de­
lito de rebelión y  había de ser con­
denado a la pena de muerte.

Cuando los militares del Tribuna] 
creyeron que ante aquella petición de 
pena máxima se desorbitarían de es­
panto los ojos del jMcicesado, hubie­
ron de fruncir el ceño a] advertir 
que la mirada del <'guard¡a bueno>' 
no expresaba oteo sentimiento que e! 
de Ja resignación despectiva hacia 
quienes de aquel modo pretendían 
cometer una monstruosa injuticia, a 
la que él no podía oponerse.

El testimonio irrecusable.—A  pesar 
de todo, las autoridades facciosas cre­
yeron conveniente que se prolongase 
todavía la existencia de Jacinto de los 
Santos. La tenaz esperanza de que 
los sufrimientos en una hórrida pri­
sión acabarían por derrumbar la for­
taleza moral de aquel anciano y  le 
impulsarían a facilitar los valiosos da­
tos que se le pedían, dió lugar a 
aquella medida de dejarle vivir aún.

Y  ahora, tras el emocionante epi­
sodio en el que dos de sus hijos, con 
otros soldados de la República le sal­
varon a él y  a los demás compañeros 
de prisión, cuando ya los falangistas 
se dirigían a la cárcel para sacrificar 
a los reclusos, vive el «guardia bue­
no» liberado y es un testimonio irre­
cusable de cuáles son los procedi­
mientos de crueldad y rencor con que 
los facciosos cubren de oprobio el 
concepto universa! de la justicia.

mlcDtbroi de la  eicalfa 
alemana del general Qneipo 
de Llano, vicfbnas de nn ac- 

cldenle
Gibraltar, 2 de marzo.— Un auto­

car que transportaba a la escolta ale­
mana del general Queipo de Llano, 
volcó ayer cuando se dirigía hacia 
Sevilla, procedente de Algeciras. Tres 
hambres perdieron la vida y  otros 
muchos resultaron heridos. Estos úl­
timos fueron trasladados a! hospital 
de Jerez. Todos los ocupantes del co­
che y el conductor, son de nacionali­
dad alemana.

(Agcncc Espagne.)

■tata

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, italiano e in­
g lé s  respectivam ente.
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En España -  ha dicho -  cxislc nn pnehio ane se Impone u  
disciplina formidable y une se halla unido para la Ticfoii^'

B ru selas, 4. —  H oy se ha reunido el Consejo del Partido Obrero 
Después de una polémica entre Spaak  y  Vandervelde, el Cons< 
votó por gran m ayoría un orden del día en el que se aprueba 
política extranjera del Gobierno. Votaron a  favor especialmente lo 
representantes de los sindicatos.

L a  votación ua causado sensación, pues se esperaba precisaraení 
lo contrario.

^  afirm a en Bruselas que se ha hecho presión sobre el Parti 
Socialista, amenazándole, en caso de cri.sis, con una resolución aní 
parlam entaria de la  misma. —  A gencia E spaña.

Bruselas, 4. —  E n  el curso de su  intervención esta mañana O 
e l Consejo general del Partido Obrero belga, E m ilio  Vandervelde 
hablando de E sp añ a, dijo especialmente :

•E n  E spaña existe un pueblo que se impoqe una disciplif 
form idable y  que se halla unido para la  victoria ; un pueblo que b 
salido del abismo de la ignorancia y  .se impone un prodigioso 
fuerzo de cultura.»

E l  orador recordó después las circunstancias en que aceptó ¥ 
política de tuo intervención» siendo m inistro, y  cómo abandcJ 
después el Gobierno, cuando comprendió que dicha política era 
aceptable al ser violada por Ita lia  y  por A lem ania. —  A g . Espaót

Las anlas de los centros docentes zaragi' 
zanos están desiertas y  por las calles ili 
la cindad hay más de veinte mil niños qo 

dejaron de ir a las escuelas
El número de alumnos matricula­

dos para este curso en la zona fac­
ciosa es tan exiguo, que ha produci­
do sorpresa incluso a las llamadas au­
toridades académicas fascistas.

Ni el pretexto de la guerra, ni el 
que se hayan suprimido todos los Ins­
titutos de segundo orden, justifican 
el abandono de estudios por parte de 
quienes debían comenzar una carrera.

La Universidad y  la Facultad de 
Medicina de Zaragoza están material­
mente desiertas. Los profesores tie­
nen ante sí un pequeño grupo de jó­
venes, a los cuales explican la asigna­
tura brevemente. En cambio, les ha­
blan de fascismo en términos de odio 
e injuria a los antifascistas.

A l comenzar el curso, algunos ele­
mentos derechistas trataron de que 
fuera rq3uesto en !a cátedra el cono­
cido profesor de Derecho canónico 
don luán Moneva y Puyo], destituido

por su protesta contra los asesínala 
cometidos en los primeros tiem!* 
del movimiento. La respuesta dcl h  
mado Ministro de Instrucción, de á* 
lamanca. fué rotunda; ««Ese se®* 
dejó de ser catedrático para tod*^ 
vida».

En Zaragoza fueron abiertas cit 
dras de lenguas alemana, italiana 
árabe, y  si en los primeros ticrrp'* 
htibo alumnos, ahora han disminuí®’ 
hasta tal punto, que la de árabe d** 
apareció, la de alemán no tiene ^  
que seis alumnos y  la de Itaha** 
diez.

Según datos conocidos por 
profesores de Primera Enseñanza, 
Zaragoza hay ahora unos 20.000 ■**' 
ños que no frecuentan las cscuel*  ̂
Esta es la verdad de la vida zarago®' 
na en función tan trascendental co*”* 
la instrucción pública.
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a  I n le r v e n c ió n  í ía lo a le m a n a  e n  E s p a ñ a
E l general Arm engaud y  el coronel 

jweeny han publicado dos artículos en 
l ’O rdre, en los cuales hacen un examen 
¿e la situación interior en los territorios 
¿e am bas partes contendientes y  de las 

lici fnerzas m ilitares leales y  rebeldes.
gaifi

lol

i e  ; 
ibaj

De ambos artículos traducimos lo sí-
guíente :

E n  dos artículos me propongo estudiar 
la situación real de los dos adversarios, 
sacar conclusiones de este exam en sobre 
sus posibilidades respectivas y  tratar de

a  pever las consecuencias de esta situación 
nta y de su s posibilidades. L o s  inform es in- 
i 8 fispensables para este estudio los recibo, 

en lo que respecta al lado nacionalista, de 
lentes dignas de la confianza más abso- 
t a ; en lo que concierne al lado repu­

blicano, las he recogido yo  mismo en una 
risita de tres sem anas, durante la  cual 
examiné con toda libertad y  con el m ayor 
cuidado los elementos principales de la de­
fensa nacional. Pude hacerlo gracias al 
Pr. N egrín , presidente del Consejo de la 
República española. Cuapdo le expliqué 
lo que quería hacer, dió orden, de que se 
me m ostrara todo, sin limitación, L a  or­
den fué estrictam ente cumplida.

Sé preguntará tal vez, puesto que yo 
DO obedecía a  ninguna idea preconcebida, 
por qué no fui sucesivamente al territo­
rio de los gubernamentales y  al territorio 
de los nacionalistas. O bien por qué no 
fui con preferencia al territorio de ios gu­
bernamentales. E s  evidente que sería m uy 
ifícil, s i no imposible, v isitar los dos 
entes. N o nos recibiría una parte des­

pués de haber visitado la otra. Adem ás, 
yo tenía inform es casi completos y  segu­
ramente exactos del lado nacionalista, en 
tanto que los que poseía de la otra parte 

0 1 eran m uy contradictorios.
Después de estas explicaciones necesa­

rias, emprendamos el estudio a fondo de 
la cuestión. H o y exam inaré la  situación 
tn el interior del país, en la  retaguardia 
de las dos frentes, tanto desde el punto 
de vista político y  gubernamental, como 
desde el social y  obrero. E n  el segundo 
artículo, me ocuparé del problema propia­
mente m ilitar y  ofreceré mis conclusio- 
Ws. <¡ Qué representa F ran co ? ¿C u áles 
son las fuerzas que le apoyan? Fran co 
«presenta aquella parte del cuerpo de 
ítfciales profesionales que siempre hizo 
política y  que, hasta estos últim os años, 
tuvo la  pretensión de d irig ir  al país. L o s 
agniluchos españoles, s i puedo perm itir­
me la comparación con otro país, fueron, 
durante la  G ran G uerra, ferozmente pro 
*l«nanes. A  ellos se debieron los nidos de 
submarinos en la s  costas españolas y  los 
múltiples torpedeamientos en las aguas 
frnóximas.

Este cuerpo, organizado en juntas de 
^  diferentes arm as, se concedió, poco a 
poco, grandes privilegios. B a jo  el reinado 
de Alfonso X I I I ,  por su acción política, 
^ c i d a  por medio de estas juntas, llegó
* Ser la  fuerza dominante en el p ^ s . P ri- 
® o  de R ivera  trató y a  de romper la  po- 
'*®ncia de las juntas. L a  R epública estaba 
t^uelta a conseguir lo que el e x  dictador

pudo lograr.
Detrás de Fran co , hallam os, prim ero,

* la Ig lesia  y  a  la  antigua aristocracia 
9ue no se avienen a perder sus privile- 
Pos, no reconocidos por la República, y  
^«1 en una victoria nacionalista la vuelta 
df aquéllos. L u ego , hay gentes m ás inte- 
l^santes, reunidas por el deseo y  la  vo­
l i t a d  de lib rar a  su p aís de la  tiranía 
*®miunista y  de un odio feroz al sistema

i ^ lam en tarlo . Acabo de nombrar a  los 
*®<juetés y  a  los falangistas.

Eos requetés, llamados antiguamente 
'^ lista s , son monárquicos, conservadores 
T. llenen horror a  la s  ideas liberale.s y  so- 

de la  Europa de los siglos X I X  
^ ^ X .  Partidarios de una monarquía au- 
‘ '^ ta r ia  apoyada por la  Ig lesia , sienten 

tanto desprecio por la  monarquía de 
•^'fonso X I I I  como por la  República de

falangistas, por el contrario, son 
•■udicales, socialistas, casi comunistas, 
S i " '  enemigos encarnizados de estos 

hunos. «Contra el comunismo, contra el
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capitalismo» e s  su  grito  de guerra. H ay  
en su  título oficial, «Falange Española 
de la Ju n ta  de O fensiva N acional-sindi­
calista», toda una doctrina, tanto políti­
ca como económica. Cuando se reflexiona 
sobre ello, se queda uno m aravillado de 
verlos al lado de Franco en esta guerra 
civil. Sus correligionarios están más bien 
del otro lado de las trincheras. Deben 
encontrarse a  menudo desplazados.

D el lado social y  obrero, m uy pocos 
inform es precisos salen de la E sp añ a na­
cionalista. Sabemos solamente que, en el 
campo, el propietario de la  tierra, que 
bajo la República corría el riesgo de ver 
su dominio repartido entre su s campe­
sinos, está ahora libre de esta inquietud. 
E n  las ciudades, grandes y  pequeñas, los 
sindicatos y  toda acción obrera no apare­
cen por ninguna parte. E stán  en período 
de organización algunas obras sociales, 
que revelan una tendencia nueva. Sin  em ­
bargo, el país está bajo el régim en de la 
ley  m arcial, estricta y  firmemente apli­
cada.

Veam os ahora qué hay al otro lado de 
la línea de fuego. A quí nos encontramos 
una República liberal y  social. S u  P re­
sidente representa a la nación ; el P resi­
dente del Consejo, nombrado por el de la 
República, gobierna con la colaboración 
de los demás m inistros ; las Cortes le­
g islan . E n  suma, sistem a parlam entario 
con todas su s cualidades y  todos sus de­
fectos. E ste  Gobierno, fundado después 
de la  abdicación de A lfonso X I I I ,  en el 
año 19 3 1 , estuvo en manos de los partidos 
del centro y  de la  derecha hasta las elec­
ciones de 1936 . E sta  consulta, efectuada 
bajo el dominio de un m inisterio conser­
vador, fué una victoria absoluta para los 
partidos de izquierda.

E l  Gobierno actual, presidido por el 
D r. N egrín , catedrático de la  U n iversi­
dad de M adrid, es un Gobierno liberal, 
socialista, con la participación y  el apoyo 
de los comunistas. E l  D r. N egrín  me ase­
guró que su s tropas y  sus cuadros esta­
ban bien disciplinados y  llenos de buena 
voluntad.

L a  situación social es todo lo normal 
que puede serlo en plena guerra. L a  pro­
piedad privada es respetada. L o s bienes 
de los particulares que se unieron a  la 
revuelta o que abandonaron el país, han 
sido requisados. A  aquellos que se some­
tieron al Gobierno o a los emigradc« que 
han vuelto al país, se les han restituido 
los bienes.

L a s  iglesia.s están cerradas. N o  hay 
v id a  religiosa visib le. E l  Gobierno lo 
siente, pues ansia que los sacerdotes vuel­
van a  sus parroquias. Comprométese so­
lemnemente a protegerlos cuando _se haga 
sentir la necesidad de sus servicios.

E n  la E sp añ a  republicana, el obrero 
trabaja de 56 a  62 horas por semana. E n  
e l trabajo a  máquina se suceden tres equi­
pos cada ocho horas, durante los siete 
días de la  semana. E n  los demas empleos, 
el obrero trabaja nueve horas diarias, du­
rante seis d ías de la  semana, y  ocho ho­
ras el séptimo día. E stá  convencido de 
que esta es su  guerra, la  guerra que debe 
aportarle la libertad y  el bienestar. Quie­
re ganarla y  hace cuanto puede para ello.

« *  *

E studiada y a  la situación política, eco­
nómica, social y  obrera de los dos ad­
versarios, me propongo exponer la situa­
ción m ilitar.

E l  E jército  de Franco se compone de 
elementos heterogéneos de calidad des­
igual. D e los 16.000 oficiales de carrera 
del E jérc ito  español que había antes de 
la insurrección, 12.000 se unieron a  F ran ­
co. E n tre  éstos se hallaban casi todos los 
generales, los je fes del E stad o  M ayor y  
la  inmensa m ayoría de los coroneles y  
tenientes coroneles.

E n  cuanto a las tropas, vemos en pri­
m era línea a  los regim ientos llegados de 
M arruecos : regulares, tiradores y  legio­
narios. H an  tomado parte en todos los 
ataques y  han sufrido mucho. Se  han 
cubierto las bajas con elementos tomados 
de todas partes y  de caBdad dudosa.

Luego vienen los requetés y  los falan­
gistas, elementos m uy diferentes, de com­
posición y  de ideal, como y a  he explica­
do. L o s prim eros, monárquicos, totalita­
rios, parecen haber perdido un poco de su 
entusiasm o desde la  victoria del Norte 
sobre sus enemigos personales, los vascos 
y  los asturianos. M uéstranse mucho me­
nos ardientes para la  ofensiva contra los 
aragoneses y  los catalanes.

E l  ideal de los falan gistas —  «contra 
e l comunismo, contra el capitalismo» — 
es otro. L e s  lleva a continuar la  guerra 
hasta la destrucción total de un gobierno, 
que, para ellos, está podrido de comunis­
mo y  de anarquía. E s  interesante pre- 

* guntarse cuál sería su  reacción s i  pudie­
sen darse cuenta de que la R epública ac­
tual es tan democrática y  liberal como la 
República francesa.

E l  general Franco creyó en una vic­
toria rápida y  fácil. .\nte la resistencia 
inesperada y  tenaz de los republicanos, 
se vió en la necesidad de establecer el 
servicio m ilitar obligatorio para comple­
tar sus unidades. L a s  tropas formadas 
con estos soldados forzosos, no han pro­
ducido más que decepciones. S u  calidad 
es m uy mala ; para m ejorarlos un poco, 
se le.s ha encuadrado con oficiales y  sub­
oficiales italianos o con suboficiales pro­
cedentes de la Legión o de las tropas 
moras. L a  experiencia no ha dado, desde 
luego, ningún resultado apreciable. F ran ­
co no confía en estas elementos.

V iene, por último, el elemento m ás só­
lido del ejército nacionalista : el elemen­
to extranjero. L o s italianos llegaron en 
unidades constituidas, teniendo a  su  fren­
te, como jefes de cuerpo de ejército o de 
división, a oficiales del ejército regular. 
L o s  oficiales de E stad o  M ayor y  los de 
los diversos cuerpos habían tenido y a  la 
experiencia de la campaña de Abisin ia.

L a  infantería está formada por volun­
tarios de la.s organizaciones de los «cami­
sas negras». L a  artillería , los carros de 
asalto, los transportes motorizados y  la 
aviación se componen de unidades desta­
cadas de las fuerzas arm adas nacionales. 
Todo esto no les impidió su frir la  grave 
derrota de G uadalajara. S u s  adversarios 
republicanas no les tienen en gran  estima.

Todo lo contrario ocurre en lo  que res­
pecta a  los alemanes. Mucho menos ru i­
dosos que sus aliados los italianos, son, 
ciertamente, má.s eficaces. N o han envia­
do ni infantería ni artillería , excepto la 
antiaérea. Pero han proporcionado cua­
dros excelentes. L o s Estados M ayores de 
ciertos cuerpos de ejército y  de división 
de la  Reichsw ehr han realizado períodos 
de instrucción en E spaña. Un servicio de 
información, unido a  un servicio de abas­
tecimiento de submarinos, en previsión 
de una guerra contra Fran cia  e  In gla­
terra, se halla en período de formactón. 
Con este mismo fin , se han trazado pla­
nes para posible.^; operaciones en la  fron­
tera de los Pirineos.

E l  campo español de experimentación 
ha sido especialmente útil a la  aviación. 
E l  m aterial de caza, de bombardeo, de 
reconocimiento y  de asalto ha sido ensa­
yado y  perfeccionado. L a  aviación de 
caza está formada por Mes.serschmitts y  
H einkels. L a  de bombardeo, por Hein- 
k e ls  y  Junkers.

.Algunos de los raids realizados por es­
tos últim os, han vrido particularm ente 
mortíferos. N o daré m ás qne un solo 
ejemplo de ellos. E l  30 de enero, cayó 
una bomba sobre un hospital de niños en 
Barcelona. L o s  enferm itos, en número de 
cien, fueron trasladados a  refugios cons­
truidos bajo el jard ín . D espués del bom­
bardeo, fueron retirados ochenta y  tres, 
asfixiados. L a  bomba contenía, p robable  
mente, hierro penacarbonil. A l  producir­
se la  explosión, este úlEm o desprende 
monóxido de carbono, g a s  de los m ás 
m ortíferos, porque nada revela su  pre­
sencia, ni el color ni el olor. A u n  en dceis 
pequeñas, provoca una asfix ia  m ortel. 
Adem ás, siendo más pesado que el aire, 
se infiltra en las subterráneos.

L a  aviación de asalto fué de las m ás 
eficaces. E lla  fué especialmente la  que.

según opinión de los republicanos, con­
quistó el P aís V asco y  .Asturias.

A q u í, es preciso hacer una observación. 
E sta s  .tropas, compuestas únicamente de 
italianos o alemane.s bajo su  dirección ex­
clusiva ; estos carros de asalto, montados 
por italianos o alem anes; estas aviacio­
nes, estos Estados M ayores y  estos ser­
vicios de información y  abastecimiento de 
submarinos, revelan al ejército de ocupa­
ción que, habiéndose apoderado de su pre­
sa, no tiene la  intención de soltarla tan 
pronto.

Pasem os ahora a los republicanos. E l  
E jército  es m uy diferente ; es casi com­
pletamente nacional ¡ el elemento extran ­
jero  — brigadas internacionales—  no está 
formado m ás que por diez o doce rail 
hombres.

L a  infantería republicana, compuesta 
en parte de elementas reclutados en las 
antiguas compañías de m ilicias y  de vo­
luntarios, es superior a  la  de enfrente. 
L a  artillería , por el contrario, no puede 
soportar la comparación.

E n  los aires, las fuerzas gubernamen­
tales son menos numerosas que sus adver­
sarias las italianas y  alemanas. E stán  for­
m adas por pilotos casi todos españoles, 
generalmente m uy jóvenes, animados de 
un espíritu  notable y ,  en el combate, de 
una solidaridad perfecta.

L a s  unidades están bien mandada.s y  
el m aterial se conserva de manera per­
fecta. E l  conjunto es llevado con verda­
dera m aestría ; la  economía de las fuer­
zas se practica con gran cuidado, a  fin 
de perm itir las acciones en m asa en el 
punto más importante y  en e l momento 
m ás oportuno. A  pesar de su  inferiori­
dad num érica, a  pesar de la  tarea aplas­
tante que les incumbe, la s  fuerzas aéreas 
gubernamentales hacen frente a  las del 
adversario sorprendiéndolas m uy a  me­
nudo por la audacia de sus operaciones 
y  el valor de sus ataques.

E l  E jército  de tierra es verdaderamen­
te imponente por sus efectivos y  por el 
número de sus divisiones. L a  m oral es 
buena en la tropa y  m u y alta en los 
cuadros. Este E jército  se instruye tra­
bajando y  combatiendo. A trévese, desde 
ahora, a atacar para entorpecer una ofen­
siva  de conjunto del adversario, como lo 
hizo en agosto y  en septiembre, o para 
im pedir este ofensiva, como acaba de ha­
cerlo en Teruel. Sería  temible y , sin  du­
da, victorioso, s i contase con una propor­
ción conveniente de artillería.

E l  Gobierno está decidido, y  su volun­
tad es también la  del E jército , a  seguir 
batiéndose, aun si la situación se hiciese 
desesperada. D e grado o por fuerza, tal 
es, por el momento, la voluntad del pue­
blo. N o se vislum bra una transacción.

Son las operaciones, los ejércitos los 
que decidirán. P or el momento, son los 
nacionalistas los que llevan la ventaja, 
porque están agradados por aliados deci­
didos. H a y  que preguntarse, pues, en 
prim er lugar, s i existe actualmente, para 
los nacionalistas, la  posibilidad de ga­
n ar rápidamente la guerra, y  luego, si 
e l e je  Rom a-Berlín  tiene interés en re­
forzar sus medios de guerra para derro­
tar en breve plazo a los gubernamentales.

Con esto term ina m i exposición, sobre 
sus diferentes aspectos, de la  situación 
política, económica y  m ilitar de E sp añ a 
a ambos lados de la  línea de fuego. H a 
llegado el momento de sacar conclusiones.

S i  la  situación relativa sigue siendo 
como es, no parece que la  guerra esté 
próxim a a terminar.

L o s acontecimientos anteriores no de­
muestran que el ejército nacionalista sea 
claramente superior a l ejército republi­
cano. T iene, es cierto, dos elementos de 
superioridad : mejores cuadros, m ás ar­
tillería : sin embargo, en las ofensivas 
de Brúñete y  de Belchite, y  aun en  la 
de T eruel, los gubernamentales resistie­
ron los contraataques, conservando una 
parte del terreno que habían conquis­
tado.»

{ • L ’ O rdren, 1-11-1938.)
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La represalia sin fronteras
Mucho se ha escrito sobre el terror «franquista», 

que en los dieciocho meses de guerra sigue iluminando 
lívidamente la E ^ ñ a  sometida. Pero sobre ¿1 habrá 
que escribir más todavía. La barbarie alcanza atroces 
dimensiones. En el fondo de esos pueblos españoles no 
fluye ]a vida sino como espejo borroso de la muerte; 
es un mundo de espectros el que se agita sobre el friso 
de las procesiones y  los desfiles militares. Ahora ya no 
corre^n de morir solamente a los hcHnbres del Frente 
Popular, a los marxistas y  a los republicanos; caen 
también las gentes de posición indefinida, los que tra­
taban de ser neutrales en la lucha civil, sin renunciar 
por eso, a ser humanos.

Yo evoco el caso de este amigo mío de la primera 
juventud que acaba de ser fusilado junto a las tapias 
de un cuartel en una ciudad dei Norte. No era militan­
te de los partidos de izquierda. Joven, cuito, de un gran 
prestigio social, mimado* desde niño por la fortuna, era 
simplemente un profesional de! derecho. Había viaja­
do mucho por Europa y  América, y  si bien es cierto 
que sintió en la addescencia veleidades republicanas, 
como una reacción natura] de su espíritu cidtivado, al 
casarse con una señorita de la alta burguesía, entró en 
esa zona templada de los profesionales prestigiosos que 
contemplan con escepticismo las luchas políticas, como 
si, en efecto, su posición y su prestigio les colocasen 
por encima de ellas. Cuando surgió la rebelión, fué un 
espectadOT de la contienda. Vencida esta en la ciu­
dad donde residía, tampoco hizo nada por congraciarse 
con los dirigentes del Frente Popular. A pesar de ser 
un burgués tipo, los «rojos» no le molestaron para na­
da. Sufrió las contrariedades lógicas de una situaciói 
de guerra, y  cuando las familias de algunos fascistas pro­
cesados acudieron a él para encomendarle la defensa 
de éstos ante los Tribunales populares, aceptó el encar­
go y  actuó libremente logrando, incluso, algunas ab­
soluciones. Ocupado al fin todo el territorio de la re­
gión por los intervencionistas extranjeros y  sus cóm- 
fdices y  evacuada la ciudad por las fuerzas de la Re­
pública, el abogado de esta historia permaneció tranqui­
lo en su despacho: pensaba que su «neutralidadi> sería 
respetada por los fascistas y  en todo caso que aquella 
labor suya en defensa de ciertos personajes de derecha 
serviría pata avalarle. Pero horas después de la entrada 
de los rebeldes fué detenido y  más tarde fusilado. Los 
verdugos de Franco descubrieron que años atrás había 
sentido vagas simpatías por la República y  eso bastaba 
para decretar su muerte.

Hasta ahí llega la consigna del eicterminio. Ya no 
se sabe cuáles son para los facciosos las fronteras de las 
represalias, ni a dónde alcanza su loco empeño de eli­
minar españoles. Querrían escudriñar en las circunvolu­
ciones de un cerebro para s.wpre''Qer el germen de una 
idea de libertad y  extirparla fulminantemente. Caen 
las mujeres, los hijos, los hermanos, los parientes de 
los hombres de izquierda: pero no basta esa vengativa 
vendimia para saciar la voracidad de los asesines. Se 
busca la víctima indeterminada que pueda sentir atra­
vesada su conciencia por un destello de justicia. Este

frenesí de sangre hace recordar la vesania de los gran­
des criminales, que, asustados de sus precios crímenes, 
siguen matando, atacados por la psicosis del pánico. 
Cuenta un b i^ rafo  de Rosas, el tirano argentino, que 
éste sufría atroces pesadillas; sólo se calmaba cuando 
ic daban cuenta de algún nuevo fusilamiento. En la 
conducta de los facciosos existen indudablemente moti­
vaciones políticas; pero también las hay psicol^cas. 
Franco sabe que en toda la zona que ocupa—que ocu­
pa, pero no domina—existe una sorda insurrección con­
tra su dictadura; ha de prolongar el terror indefinida­
mente para sofocarla. Sin embargo, el hecho de que 
sucumban en la represión gentes de ideas moderadas, 
personas políticamente inofensivas contra las cuales no 
pueden existir presunciones de agresión, prueba que 
existe la complacencia morbosa en el desmán, una es­
pecie de desenfreno patológico dictado por el miedo.

Los hechos van demostrando qbe nadie puede en­
contrar piedad, y  mucho menos justicia, en los desal­
mados vasallos del fascismo internacional. Los que han 
pensado en desentenderse de esta lucha con la esperan­
za de encontrar acogida benévola en el campo faccioso, 
tendrán que llegar a esta conclusión: allí no hay cuar­
tel para los neutros, ni siquiera para los simpatizan­
tes pasivos que aporten ciertos escrúpulos morales. 
Franco exige un mínimum de vileza para colaborar en 
su movimiento. No admite que haya más que dos gé­
neros de españoles; los que han hecho un dogma de 
la libertad humana y los que dicen, con Hitlcr. que 
no existe la moral, sino la fuerza. Un viento insano 
de esterilidad, de odio y  de veneno sopla en el meridia­
no de las dictaduras, que han de alimentarse de la 
muerte, como los buitres. Los españoles que anhdaban 
paz y  trabajo y  sufrían de pronto el deslumbramiento 
del autoritarismo, olvidando que si existían era porque 
existía la libertad, se encuentran ahora con la dura en­
señanza de esta guerra donde se liquidan los últimos 
mitos. El enemigo no combate sólo a la RcpúUica, ni 
se declara incompatible con un sistema político deter­
minado; trata también de estrangular las grandes ver­
dades del sentimiento, estrujar los corazones heridos, pa­
ra que ni una sola gota de emoción quede flotando so­
bre el rio de sangre de sus crímenes. Quiere infrahom- 
bres que desconozcan el valor de la patria, la pureza 
de los principios morales, el sentido inmanente de la 
civilizac’ón.

No tardarán mucho en venir a nosotros, al lado de 
esta España que no quiso entregarse, los recelosos y  los 
tibios. Vendrán, porque aquí está el hogar de los idea­
les permanentes, el suelo próvido que transforma en 
fruto 'as fermentaciones de la pasión humana. Nosotros 
hacemos la guerra, pero no la amamos. Tcdo el odio 
del pueblo se quema en ella, porque nuestra lucha es 
de purificación y  no de exterminio. La República es 
tan fuerte que en medio de la guerra puede piermitirse 
el lujo de ser humana.

J. DIAZ FERNANDEZ
{Escrito expresamente para el S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  

In f o r m a c ió n .)

El pasado, el preseníe y el porvenir de 
nuestro proleelorado en Marruecos

Los facciosos hoy sólo se imponen por el terror
L a  R e p ú b lic a , g e n c r o fa , r e p a r a r á  lo $  d a ñ o s  q u e  a l l í  se  c a u sa n

El problema de Marruecos, en re­
lación con nuestra lucha, tiene una 
actualidad evidente. A  este propósi­
to. don Argimiro Maestro de Le«i. 
d ir^ o r  general de Marruecos y  Co­
lonias. ha hecho extensas manifesta­
ciones, tanto de índole descriptiva en 
relación con el panorama anteriw de 
Marruecos, como a su situación ac­
tual y  a las posibilidades que para 
España ofrece en el futuro:

—La zona del Protectorado e^añol 
—ha dicho el señor Maestro—era an­
tes de la rebelión un país de c ^ d ;-  
ciones admirables, geográficas e his­
tóricas, de las que debimos hacer, ha­
ce muchos años, una verdadera joya 
de gran valor político, en lo social, 
en lo económico e incluso en lo mi­
litar. Tal papel no supieron o no qui­
sieron comprenderio los hombres que 
rigieron nuestro país hasta la procla­
mación de la RepúUica. Los altos co­
misarios pasaron o como relámpagos 
o como huracanes. Ignoraban lo que 
significaba Marruecos para España. 
Sólo les llevaba allí la ambición. El 
mismo desinterés o ^ a tía  había en 
las altas esferas de Madrid. Rodeaba

a los altos comisados una burocracia 
sin formación, rutinaria y, en muchos 
casos, inmoral. El ejército que actua­
ba en Marruecos era, al igual que la 
burocracia, un parásito. Hubo algu­
nas excepciones, pero la mayoría, por 
unas razones o por otras, vivieron en 
medio del «far-niente» africano, va­
cíos de espíritu. Escaseaban los sol­
dados y  abundaban los jefes. Las úni­
cas tropas eficientes, bien dotadas y 
alimentadas, eran las fuerzas indíge. 
ñas, para las que eran todos los ha­
lagos.

Después de la pacificación, la vida 
del Protectorado siguió lánguida. No 
se hizo ningún esfuerzo para trans­
formarla. La colonización no era más 
que un esbozo, torpemente intenta­
do en beneficio de ciertas empresas 
extranjeras. L o s  colonos españc4 es 
eran escasísimos. Estaban descuida­
das, casi abandonadas por completo, 
la Sanidad, la Instrucción Pública, 
que no llegaba a las cabiJas, y  las 
Obras públicas, que se rediKÍan a las 
indi^jcnsables. Ni un pantano, ni 
una empresa grande. Se puede afir­
mar que E^»ña sólo se de^>restigia-

ba ante el indígena, que seguía pa­
deciendo la misma vida mísera de 
sus abuelos.

La República, al implantarse, se 
encontró en el Protectorado con los 
vicios y  defectos de esta situación. 
Generosa, no recumó a procedimien­
tos tajantes. Al no emplearse eJ reme­
dio indispensable, ia ambición y  la 
locura desenfrenadas provocaron la 
traición incalificable. No corresponde 
ahora hacer consideraciones sobre las 
consecuencias d e nuestra imprevi- 
aión. sino ponerlas remedio. Esto es 
lo que persigue nuestro pueblo, que, 
dirigido por los hombres superiores 
que el destino nos ha deparado, lu­
cha ahora por su honra, su libertad y 
su vida.

Nadie ignOTa el p>apel que la zona 
de nuestro Protectorado y  las plazas 
de soberanía han representado para 
la participación extranjera que inva­
de nuestro suelo. En ia gran partida, 
quizá mortal, en que locamente pue­
de precipitarse Europa, el Mediterrá­
neo occidental, y  por lo tanto no sólo 
E^aña. sino el Marruecos e^iañol.

N uevos crím enes de la avia* cíón  facciosa
A  las cinco de !a mañana, nuevamente la aviación pirata ha vM» 

do sobre Barcelona arrojando varías bombas. E s la cuarta vez, e n « 
espacio de nueve horas, que los aviones italoalemanes de Frano 
atacan la ciudad.

Planeando a  gran altura, algunos aparatos han cruzado a  lo iargi 
el perímetro de Barcelona. Las baterías antiaéreas del servicio < 
defensa contra aeronaves han hecho un fuego nutridísimo conti 
los piratas.

Esa nueva y  cobarde agresión de que ha sido víctima la població 
civil, ha producido indignación por la criminal contumacia puesta a 
en práctica por los aviadores rebeldes. Barcelona no ha dormido, 
cuando esta mañana, los obreros se dirigían al trabajo, nuevamenl 
la metralla alemana ha caldo sobre la ciudad, ocasionando una deoen 
de muertos y  varios heridos entre esos mismos obreros.

¡Hay que «cspañolizan> la zona rcbcldt
Paro conscDuirlo, loi faiclslas han instalado escnelas Italianas a 
las qnc se prohíbe a los niños españoles hablar sn Idioma nadq

H endaj-a. —  E s tá  plenam ente com probado, por in form es digna 
de crédito , que los llam ados «nacionalistas» españoles han  inst* 
lado en  G ranada  y  Sevilla escuelas en  la s  que profesores italiana 
dan lecciones de su  lengua nacional.

E l s is tem a aplicado obliga a  que n ing uno  d e  los alum nos hahfc 
en  español desde el m om ento que en tra  en  clase. E s tá  prohibidt 
u tiliz a r  el id iom a de E sp añ a , según han  declarado los profesores 
«por conveniencia de los alum nos, los cuales asim ilarán  m ás fácil­
m ente el idiom a que deben aprender, a l no in te rca la r en  la s  conver­
saciones nada  que pueda d istraerles del objeto de .su reunión « 
e l aula».

P ro n to  com enzarán a funcionar o tras escuelas en  varias pobli 
ciones andaluzas.

L a s  misma.s referencias dicen que los alum nos m atriculados sd 
pocos : todos ellos hijos de personas dependientes de! E stad o  fac­
cioso, que de no hacerlo a s í .serían tildad as de tibieza por el fascism^ 
lo  que podría  perju d icarlas  hasta  m otivar u n a  destitución, que la: 
dejaría  en situación económica deplorable.
han de jugar, si esa sicuación llegase, 
un papel importantísimo.

Proporcionará Marruecos su suelo, 
sus aguas y  sus cositas. Otra cosa no 
puede dar. Ya los rebeldes han ago­
tado o están a punto de agotar, por 
los medios de recluta más crueles, a 
los hombres útiles. No quedan en 
aquella desdichada tierra, más que 
niños y  ancianos. Los indígenas fue­
ron al infierno de la guerra, por co­
dicia. por misena. Los raros que 
vuelven, mutilados, llevan a los de­
más el gran desengaño y su miseria 
es aún más profunda. Los campos es­
tán yermos, abandonados; sin gana­
do ni pan; no queda a estos infeli­
ces más que el hambre y la deses­
peración, contenida por la amenaza o 
por el terror. Pocas cosas puede dar 
la zona española, si se exceptúa el 
hierro del Rif, que ahora aprovechan 
los alemanes. Los recursos mineros 
son muy exasos; el comercio insig­
nificante y  la agricultura, nula.

Sin embargo, para España hoy, lo 
nusmo que pata sus amigos maña­
na, un trozo de tierra tan pequeño 
como es nuestro Marruecos, tiene 
gran importancia. Allí repercuten to­
dos los acontecimientos internaciona­
les. Por tal valor indiscutible, el Go­
bierno de la República ha concedido 
y concede gran atención a cuanto allí 
ocurre, aunque la opinión, atenta a 
lo que ocurre en los frentes de bata­
lla, pueda creer otra cosa. La zona del 
Protectorado es un fruto que está 
madurando y  que caerá, aunque co­
rrompido y destrozado, intacto, en las 
manos nobles de la República cuando 
la victoria llegue.

No reinan los facciosos en el Ma­
rruecos espanté. Allí sólo impera el 
terror y  la fuerta, que tan difícil es 
de mantener cuando tiene por base, 
como ocurre en este caso, la más te- 
rriUe decepción, el descontento. la 
miseria. Nosotros debemos saber es­
perar. Y  esperar luchando aquí en 
España, como lo hacemos, con todos 
los recursos de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo. El Protectorado se 
derrumbará solo antes de lo que se 
piensa y  no nos costará ni una gota 
de sangre, ni una peseta, conseguir 
que vuelva al regazo generoso de la 
República que tanto tendrá que re­
parar y curar allí...

Para conseguir el objetivo supreM 
de la victoria, es preciso, como tu 
admirablemente acaba de decir t 
Presidente del Consejo, trabajar. T 
trabajar sin descanso, rabiosamcnlii 
en las trincheras, en las minas, en I» 
fábricas, en el campo. No solamenv 
aquí, en nuestra España, sino fu« 
de ella.

Y  la contribución que los buena 
y verdaderos españoles de todo t 
el Africa del Norte han de aport* 
cada día con más decisión y  más co 
raje, imitando a los que aquí lievB 
el peso de la lucha, en esa territt 
guerra de liberación contra traido« 
y contra invasores extranjeros, es i®  
portantísima. Yo la presiento, porqv 
los conozco bien. Yo conozco bien i 
los españoles del Marruecos francá 
de Argelia y  de Túnez. Conozco ®  
sentimientos y  su capacidad para t 
trabajo. Han transformado inmen* 
territorios, haciéndolos ricos y  fecu» 
dos. E! deber de estos elementos 
ra—termina diciendo el director < 
Marruecos y  Codorúas—es agrupad* 
como un solo hombre, más discipfr 
nados que nunca, más obediente 
que nunca, tras las autoridades rep® 
sentativas de la República para í<f 
talecerlas y  alentarlas en la obra f 
realizar, que ahora ofrece dificultad* 
superiores a las de otras ocasión** 
pero que, por ello mismo, es ni* 
honrosa: representar al Gobierno, * 
política y  sus designios, y  velar 
los intereses todos de España.

(“La Vanguardia", Barcdona, 5 ‘ 
marzo de 1938.)
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